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Som os niña.s cual las gracias, com o Venu.s pudorosas, 
y  tan frescas, tan am antes, tan lozanas, tan herinosa.s, 
que podem os en belleza com petir con el amor; 
despreciam os la mentira y  gozan de nuestro encanto, 
si lloram os algún día, no es fingido nuestro llanto, 
no es un cálculo grosero, que es el fruto del dolor.

Prisioneras de los hom bres, nue.stra dicha dura un día; 
asistentes obligados á los goces de la orgía, 
som os vírgenes criadas en el lujo del harén, 
y  esa  esfera á que nos llevan el capricho y  el deseo, 
es el buitre carnicero del paciente Promoteo, 
es la aguja que taladra despiadada nuestra sien!

Prism a bello de colores nuestros trajes engalana, 
oro, rosa, blanco, rojo, negro, azul y  grana, 
los alegres atavíos de la dicha y  el placer; 
nuestro cáliz entreabierto por el soplo de la brisa, 
es la boca que de.spliega palpitante una sonrisa, 
es el labio donde un beso salta y  ju ega al esconder.

Nuestro aliento es tan suave com o el aura ile un suspiro 
tan fragante y  oloroso, com o e.sencias de ese T irso  
en un tiempo cima y  fuente del progreso redentor; 
nuestro talle que ondulante m uestra curva.s prim orosas, 
aventaja á  las palm eras que se mecen sudorosas 
en la arena del Sah ara  bajo  un cielo abrasador.

L a  doncella ruborosa que en su amante piensa y  sueña 
y a  m irándose en sus brazos, y a  creyendo ser la  duefla 
de un tesoro que am biciona, que suspira por tocar, 
no vacila en ofrecernos ricas galas, blando lecho, 
colocándonos coqueta sobre el nácar de su pecho, 
que figura dos m ovibles colum natas de azahar.

Kn el baile y  el paseo, para adorno de la hermosa 
que con sedas ataviada luce y  brilla esplendorosa, 
hace falta imestro arom a y  lo bello del color; 
y  aunque dam os m ás realce á su espléndida hennosura, 
ella es sola la que goza de lisonja y  de ventura, 
todos dicen linda dam a, nadie dice ¡inda flor.

N o nacimos para esclavas, fre.sca tierra y  claro cielo 
bastan sólo á  contentarnos, á calm ar nuestro desvelo, 
siem pre fieles am adoras nuestro encanto es de los dos- 
no querem os el ornato, som os h ijas de los campos, 
nuestros besos los brindamos á las brisas y  á los lampos, 
nuestro arom a no es del mundo, pertenece sólo á  Dios.

Inspiram os al artista, el poeta nos adora, 
si nos canta ó nos retrata, se engrandece y  avalora; 
som os grande en la estrofa, en los rr.sgos del pincel; 
con Murillo y  con Zorrilla, fuimos verbo y  colorido, 
perpetuando la belleza, siem pre un puesto hemos tenido 
en los lienzos inmortales del divino Rafael.

Por e l arte suspiram os, donde el genio brille ó cante, 
allí estam os siem pre alegres, y  ora caiga ó se levante, 
ora llore ó suelte al viento su divina inspiración, 
siem pre atentas á sus ruegos, nuestra ayuda le prestamos 
y  m ás fieles que los hom bres una frase del que amamos, 
e s  bastante á que le demos si es preciso el corazón.

l'rism a bello de colores, nuestros trajes engalana, 
oro, rosa, blanco, rojo, negro, azul y  grana, 
los alegres atavíos de la dicha y . el placer; 
nuestro cáliz entreabierto por el soplo de !a brisa, 
es la boca que despliega palpitante una sonrisa, 
es el labio donde un beso salta y  ju ega al esconder.

C a s t o  P i n o .
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LA PRENSA ESPAKOLA ;L o s  altos? ¡Si á  veces dan 
menos talla que un ratón!

Pero la í>ente no acalla 
su opinión. S igue adelante, 
y  considera la talla 
comí) iin dato interesante.

I a ic^o es ijrcciso decir 
atajando discusiones: 
tL o s  hom bres se lian de medir 
no por palmos: por acciones.

Y  debe tener la frente 
que gocc buena opinión, 
de m ucha altura.... la frente; 
y  de pe.'ío.... el corazón.

F r a n c o s  H(H)U í<u  k / .

D . J O S E  F R A N C O S  R O D R I G U E Z  
D ir e cto r  d e  H era ld o  d e  M adrid

I3 ice un adu^io vulgar 
D ictado con buenos fines....
Nadie se debe fiar
de los honibv::s chiquitinc''.

aunque e.s injusto medir 
á la.s "c n íe s  por su altura, 
no e.s m uy bueno prescindir 
tam]>oco de ¡a  e.statura.

H a y  buenos mozos bribonc.s 
y  pequeños m uy cabale.s; 
¡siem)3re existen excepci.ones 
en las realas generales!

Pero lo indudable es 
que, por un social capricho,
(|uien no mide cinco pie.s 
vive siem pre en entredicho.

L a  mujer m enuda agrada, 
pero el hom bre chiquitín 
inconscientemente enfada 
desde el principio ha.sta el fin:

X o  cuesta mucho trabajo 
.i las gentes su])oner, 
que cosas de un hombre bajo 
bajezas tienen que ser.

Mas yo, torno á m is em¡)eños; 
hay m alos con mucha altura; 
¡hombres que .son m uy pequeños 
teniendo m ucha estatura!

He modo, que la cuestitín 
no se aclara fácilmente....
;C uáles los peores son?
Puede preguntar la gente.

;L o s  pequeños?... A h í están 
altos que pe(¡ueftos son.

lí l  estrellado manto de la noche 
■Se plegaba ¡lor fin: y a  la alborada 
A l  disi¡>ar las nieblas, es¡)arcia 

Destellos de oro y  grana.
K1 céfiro perdido entre las flores 

\ 'in o  del día á saludar la  infancia.
L o s  alegres canoros pajarillos 

Desplegaron sus alas.
Del mar venían las rugientes olas 

l 'n  ó.sciilo á estam par sobre la playa.
De K fbo la brillante cabellera 

Sui'gia de las aguas, 
aquel concierto singular, sublime, 

A(|uel .soplo purísimo del aura.
A quella  misteriosa melodía.

T u  nombre murmuraba.
P rV A N A .

1.

A l  pie clel ro.sa! que altivo 
Se levantaba en tu huerto 
Dandti sus lozanas flores 
A  los aires rico incienso, 
l ’ na tarde, al sepultar 
MI sol su rayo postrero, 
Knam orados y  alegres 
Hicimos un juramento.

1 1 .

A l pie del pobre rosal 
y i ie  hoy miro marchito y  yerto. 
V engo á llorar y  las lágrim as 
N iega a los o jos mi pecho;
V es que al dejar e.ste mundo 
Para remoritarte al cielo.
Mi corazón que era tuyo.
Com o el rosal, quedó .seco.

C a r i .o .s  C a n o .
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AS andaluzas son alcores, ligeras y  algo iiuh>laitcs; conservan imiclio de la nc¿;li!;cncia árabe: sentarse 
a tomar el sol en ias horas de descanso es el más jarato de sus pl.iccres; viven resignada^, con su 
suerte, con una especie de fatalismo inorisco y  una inconsciencia de -siñ; derechos t¡uc no las invita 
á la rebeldía.

Jilasco  Ibáñez, nuestro gran novelista, al ijue se llam a con justicia el Zola  . a/íí/W, ha j>inta<!o ini hermoso 
cuadro de las m iserias <le A ndalucía en su  libro de rebeli<>n I ai l'-odi iio.

Porque es m uy distinta la realidad tristísim a á la leyenda del país de opereta que se suele ¡¡rescntar.
ICl extranjero que llegue á A ndalucía en una herm osa lard e de verano, tienda los ojos por ios c;rtn|«-> dc 

«loradas m icscs y  vea los grupos de mujeres de ojos negros y  ledom los brazos, que vuelven del trabajo alegres, ju ­
guetonas, vestidas con el zagalejo de color y  los collares de vidrio, dejando escapar de su garganta las coplas del 
pueblo, poem as do cuatro versos, cantados á intervalos irregulai es, sin m ás acoinjjañainiento que la  armonía misterio­
sa  del aire de los cam pos, brotando de los labios como estallidos de jiasion; los que vean á los iikizos morenos cnger 
la guitarra y  exh alar su alm a m orisca entre las notas acompasa<las y  lentas; los que miren los m uchachos de color de 
íerfa-cotta ju g a r desnudos com o los am orcillos del friso de la casa  de Vetti en Pom pella, no podrán creer que h;in p a­
sad o  el día bajo  las llam as de un sol ardiente, mal alim entados, casi hambrientos, y  seguirá la leyenda pintoresca 
m uy bien.

Iníhiye sin duda el clim a en el carácter j'ló g ica m e n te  se pueden buscar en las condiciones clim atológicas 
las causas de m uchos fenómenos. L a  naturaleza hum ana so moldea con arreglo al medio en i¡ue se  desenvuelve.

Cuando el suelo produce sin gran esfuerzo; cuando el aire convida á  vivir en medio de la calle; cuando el 
estóm ago está satisfecho con un poco de verdura ó de fruta, el pueblo es apático, indolente y  expansivo como el 
pueblo amlaUiz-

S u  desgracia consiste en el mal reparto de la propiedad, en las grandes heredades |x;rtenecienles á un solo 
am o, que deja parte de ellas sin explotar, mientras ios braceros perecen de ham bre ó emigran en busca de trabujo.

I-os caseríos disem inados acá y  allá dificultan la  escuela: existe un alejam iento del mundo que hace pa­
sar años sin ver una cara  nueva; se v ive de un m odo prim itivo, rutinario, con un corto número de ideas, aferradas á 
la  tradición, hasta el punto de rechazar los adelantos m odernos y  labrar la tierra con el antiguo arado fenicio.

C rece la niña libremente en este medio com o flor salvaje, la naturaleza entregada á sí m ism a, y  desde peque­
ña ayuda y a  en las tarcas de los padres; trae la hierba .sobre la espalda, acarrea el agua y  v ive con la hermosa tran­
quilidad de un anim alillo nacido en la casa.

Cuando sale de la niñez y  un mozo la requiere de amorc.s, si no abandona por él la casa paterna y  funda un 
hogar... libre (cosa m uy extendida entre los aldeanos de Mspaña), ve  por prim era vez la ciudad cuandíj va á casarse, 
y  entonces, por toda instrucción, alguna vieja vecina le en.seña á rezar unas oraciones que ni necesita ni comprende.

(íeneralm enle el desarrollo de la andaluza es precoz, .se casa niña, y  á  los veinte años es y a  una mujer enve­
jecid a, gastada- C ausa com pasión ver cómo .sobreviene la rápida ruina de su organi.srao. S e  ven m adres jóvenes que 
parecen abuelas del hijo que tienen entre los brazos.

C asadas, terminado el reinado efímero de su juventud, se  convierten en siervas del marido; ellas van al 
m onte á ai rancar el cogollo y  el esparto, hacen la siega, lab ’'an la tierra, trillan la mies en la era y  hasta se levantan 
á  m edia noche á dar el pienso á  los pares de la labranza, mientras el esposo queda en el lecho,

l'.s común ver en los cam inos el padre .subido en una muía, m ientras la mujer y  los chiquillos siguen detrás
á  pie. S e  cree (jue el hom bre para m ostrar su fuerza y  ser varonil ha de ser despótico y  hacer sentir siem pre que es el 
am o y  el .señor. H a y  algo de feudatario en toda fam ilia andaluza; pero el m ayor enem igo de ella es la ju erg a , esa 
fatal co.stumbre de pasar el tiempo entre guitarras y  cañas de manzanilla, lejos del hogar, apurando con lamentables 
exageraciones la gracia natural de la tierra que m ejor repartida .sería el jardín de Ivspaña.

ICl afán de la ju e rg a  term ina por llevar al alcoholi.sino y  dotnina desde el labriego al scíwrito, cu}’» tipo, afor 
tunadainente, cae fuera del tem a que hoy desarrolk).

K n Ar.agón la mujer es más enérgica que la andaluza, el clim a es m ás duro, los ca.seríos están más unidos, 
e s  m ayor la sociabilidad, y  la inilustria, m ás desarrollada, ofrece amplio cam po á la actividad femenina. Observando 
esto  se prueba el aserto «le H. Spencer respecto á que los paí.ses industriales «)frecen m ejor suerte á las mujeres.

Fuertes y  decididas, las aragonesas de.sempeñan también los rudos trabajos cam pestres; su carácter es más

ÍB» F0T0I1B3FÍII,-Gabriel Rodríguez-CBIIPIO, 1,-SElílLLB
Ayuntamiento de Madrid
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grave y  reconcentrado que el de la andaluza, y  al mismo tiempo m ás activo y  em prendedor. S i el espíritu de un pue­
blo se manifiesta en sus cantos y  sus danzas, com o asegura Taine, com parad el alegre fandangc) y  las vertiginosas 
sevillanas con las notas cadenciosas de la yota ai agoiicsa. H a servido de canto de guerra y  tiene acentos de canto re li­
gioso. E lla  retrata el alm a de sus mujeres; se asem ejan á la M u jer Fuerte  de que habla la B iblia judía, tienen algo  de 
asceti.-<mo; patrióticas, virtuosas, sufridas y  .severas, llevan á la vid a  social algo de la poesía m ística de Icks claustros. 
[M uy bien).

Intermedio entre andaluzas y  aragone.sas, las catalanas son inteligentes, hacendosas; tienen espíritu cosm o­
polita. deseo de instruirse; son activas y  ;por qué no decirlo? creo que las más cultas de Mspafta. Posee la catalana un 
ju icio  recto, equilibrado y  puede escribirse sobre sus puertas el elogio de las antiguas m atronas romanas, cSabcn 
hilar la lana . Por esto, .sin duda, es Cataluña la región m ás floreciente de España: en ella la mujer encuentra ocupa­
ción cti las industria.^, m uy desarrolladas, y  su suerte es m ejor que en las otras provincias. I ,a s  fábricas <le tejidos, 
capaces d t  competir con las m ejores de Inglaterra, dan trabajo á  muchos miliares de obreras.

E n  la mezcla de razas que dejaran su  huella en nuestro suelo, las mujeres del f)aís vasco ofrecen tipos d is­
tintos á todas las otras españolas. Conservan las huellas de una raza prim itiva, ruda, algo refractaria ai progreso en la 
que arraigan y  viven las tendencias m ás conservadoras, m ás reaccionarias. A p tas  para los trabajos corporales, fuertes 
y  varcmiles, desempeñan los más rudos oficios, trabajan eu las minas y  en algunos pueblos del litoi'al ayudan á los 
hom bres en las tareas de la pe.sca. E l  pequeño iiueblecito de Pasajes es célebre entre los de España por sus bateleras. 
L a s  mujeres -se dedican á remeras y  es la reproducción v iva  de un cromo el ver á esas m uchachas vestidas con el 
pintoresco traje de falda corta, m ostrando los mu.sculosos brazos bajo  la blanca cam isola que se escapa del corpino, 
som breado el moreno rostro bajo el som brero de paja y  las trenzas cayendo sobre el talle cimbreante. De no verlo no 
se  creería el vig<ir de que son capaces aquellos cuerpos de línea griega, tan bella y  tan pura.

En  Santander he visto mujeres em pleadas en acarrear objetos pesados y  trabajos de gran fuerza, tales como 
la carga >• la descarga de los buques en el puerto.

(ialic ia  y  A sturias forman un vergel apartado del centro, ai.slado por su situación geográfica, c<m pocas co­
municaciones, y  esto le liace conservar un carácter m uy pintoresco.

Sus mujeres presentan el tipo de m ayor fuerza física de toda ICspaña. Criadas en el seno de la N’ aturalezal 
analfabetas, hermosas, fuertes, con m ejillas donde se ostentan los colores de las frutas jugo.sas y  el aterciopelado de, 
melocotón maduro, .se explota su sencillez prim itiva para sacarlas de sus cam pos y  llevarlas de nodrizas de todos los 
hijos de los ricos. E s  la sangre gallega  la que .sostiene m ucha degenerada .sangre azul.

Decir gallega ó asturiana en Espaí\a es sinónimo de fuerza, no de falta de inteligencia, com o se ha creído á 
veces. Esto sería injusto, pues de e.sa región han .salido de las m ás preclaras mujeres e.spañolas. Tienen las gallegas 
algo de .semejanza con las suizas; son honradas, sencillas, leales, aficionadas al cam po y  á la vida de familia. Su facul­
tad de comprender no es rápida, su imaginación no es v iva , pero son en cam bio dadas á reflexionar, á la inve.stiga- 
ción, perseverantes y  prácticas. Será  difícil que descuelle un genio artí.stico, pero se hallarán muchos talentos.

Sus cantos populares y  sus in.strumentos de música tienen la dulce m elaiicólica tristeza de los cantos del 
N'orte. Escuchándolos se piensa en las baladas alem anas, en los N ibelungos; h ay visión de silfos, enanitos y  gnonuxs. 
Son cantos de amor y  de tristeza; gem idos del alm a nacir):ial sin ambiente para desenvolverse. i ^fues^ras de afro- 
bacioni.

L a s  huertanas de V alencia son una visión <le luz y  de color, mujeres bellísim as com o las catalanas, fuertes 
como las gallegas, ajiasionadas c.omo las andaluzas; parece que el hada protectora de su región (que es hoy por sus 
artistas la Eloiencia de V-spaña) jniso en su cana.stilla de nacimiento las gracias y  los dones recogidos entre todas las 
otras comarcas. L a  lierra feraz y  bastante bien repartida hace la vida m ás ilulce; las mujeres valencianas son de un 
espíritu libre y  saben infundirlo en sus hijos. Su suelo le ]>ermite trabajar entre flores. V alencia. M álaga, A lm ería y  
Sevilla  tienen trabajos de un carácter m ás que femenino poético; la recolecta de la flcjr del azahar, el em balar las 
naranjas, el corte y  embarrilamiento de la uva y  el .sacudir los árboles para coger la aceituna y  las almendras.

;N o hay en estas tareas algo de la poe.sía dulce y  primitiva?
E s  verdad que el trabajo es rudo para buscar penosamente los racim os de uva henchidos por !a .sangre roja 

de la tierra, ó los petalos del azahar; pero com parem os este trabajo con el de las m ujeres de Extrem adura, desga- 
rrándo!<e las carnes entre los ásperos bosques de encinas, con el de las de (iu ad ix  y  A lm ería, que tienen las bocas 
ra-sgadas los ojos casi ciegos por el polvo ardiente del esparto, y  verem os como son afortunadas las obreras del lito­
ral que juegan con los dorados racim os, se envuelven en perfume, apagan su .sed con el fruto jugo.so de la naranja, 
mientras las rodea el aire de purísimo azul.

En  Murcia crece la morera en cantidad y  se desarrolla la  industria de la sericultura. D espués de cuidar lo.s 
m íseros gu.sanillos, que como ha dicho A natolio  Erance, más felices que el hom bre mueren al convertirse en m ari­
posas. con toda la divina belleza de la juventud, las murcianas hilan la .seda y  hasta la tejen en telas no menos bellas 
que las de vuestra Sorrento.

L o s  que hayan leído á H enry Heine describiendo el tipo de una italiana de! T irol, que hilaba en .su rueca á 
la ¡luerta de la casa, en una silenciosa tarde de estío, con la severa pureza de una virgen pagana, m ientras aleteaban 
en torno de su cabeza las palom as é iban á  picotear á sus jiies los polluelos, conocen el tijx» de las kuertanicas de 
Murcia, que han tenido un poeta para cantar en su dialecto toda la dulzura de su carácter: V icente Medina. ¡M u y  bien).

(Cont¡7inará). C aum kn I'K HrkGOS SK(;UÍ.

>1
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á ú r is“ en

V IS T A  G EN ERA L  D EL  H O SP IT A L  CL ÍN IC O  

Y  F A C U LT A D  D E  M E D IC IN A  D E  BA RC ELO N A
A PA R A T O  E S P E C IA L  

P A R A  D E S IN F E C T A R  L A  ROPA

FA C H A D A  P R IN C IP A L

S'I'A revista, no omitiemlo ¡¿astos de iiin;;una 
cspecie y  con objeto de facilitar :il público 
las últimas notas ele actualicla<l, inserta á 

continuación varios clichés de la inauguraciim del Hos­
pital Clínico y  Facultad de Medicina de Barcelona, cu­
y a s  fotografías han sido obtenidas por el redactor artís­
tico de esta revista en acjuella Capital Don Federico 
Hallcll M aym i.

Nuestros fotof^rabados acusan la suntuosidad tlél 
edificio en cuestión, en el cual se  observan prácticas ri­
gurosísim as de la más refinada escrupulosidad e liigiene.

• Para su edificación se adopto la forma de <lisposición 
lineal doble con pabellones paralelos á la fachada prin­
cipal, gracias á  la cual se consigue que todos ellos ten­
gan una orientación uniforme; los cuerpos están enlaza­
dos con perfecta regularidad entre si y  facilidad en el 
servicio por medio de una galería interior de c<jniunica- 
ción.

IvOS pabellones son en número de doce y  cada cam a 
dispone de una extensión superficial de 55 metros cua­
drados, cifra algo m ayor d e  la consitlerada como mí­
nimum.

D e los doce pabellones, capaces para 500 enfermes,
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S A L A  P A R A  N IÑ O S

los dos últimos están destinados á enfermedades in­
fecciosas, aisladas del resto.

f.a s  salas de la planta baja ])ertenecen á la driifíía 
y  las del prim er piso á  la medicina general.

Cuenta el Hospital con 8 anfiteatros operatorios, 
anejos todos ellos á las respectivas salas de Cirugía.

L a s  Salas enfermería.s de la planta baja y  princi­
pal de los pabellones, miden 29 metros de .la rg ó la s  
prim eras y  3 1 .9 0  his segundas, con un anclu) común 
d e  9 ,80 m etros y  altura de techo 6 metros.

Poseen 20 y  22  ventanas respectivam ente. Cada 
pabellón puede alojar 40 enfermos,

I -a calefacción se hace por e-stufas de aire caliente 
y  la ventilacicin se obtiene por medio de aberturas de 
entradas á dichas estufas. I.o.s nriñcios de salida están 
en comunicación con cliim eneas de as¡)¡racion.

L'na galería subterránea pone en comunicación 
la Farm acia, Cocina. Despen.'^a, D ispensarios públicos y  Oficinas de Adm inistración, asi como los lavatleros y  
aparatos de desinfección y  horno crem atorio jjara  residuos.

1-os enfermos pueden ser trasladados en sus caniii,-. á  Locio.s los pisos por medio de ascensores colocados á este 
efecto, evitándoseles así todo género de m olestias y  pcligríjs en enfermedades graves.

L a  Facultad de Medicina, donde están las clases y  laboratorios para los alumnos, hállase en el centro del 
Hos|)ital en un solar rectangular de 10 0  metros 
de longitud j)or 74  de ancho, estando separada d<‘ 
aquél por una ancha vía de 20  metros.

Facultad y  Hospital débense á  la buena direc- 
ciiin del aniuitecto D .jo s é  Donienech y  I*-sta¡iá.

E l terreno sobre el cual se levantó e.ste hermoso 
edificio fué costeado por el A yuntam iento y  D ipu­
tación, valorado en 300,000 pesetas.

F.l presupuesto general de obras satisfecho por 
el Flstado asciende á 6.643,698 pesetas.

Desde tiempo remotísimo Harcelona necesitaba 
un H ospital y  una Facultad de Medicina de la im­
portancia y  suntuosidad del que dejami>s reseñado, 
dado la categoría (|ue ocupa en el lugar de las capi­
tales cspaiíolas.

ICl Ayuntam iento y  la Dipiiiaci(>n, )• el Ivstado 
de otra j>arte vienen á dem ostrar (¡uc no es nue.stro

país de los que sus reformas se  dejan relegadas al oividi) cuando estas son ele perentoria necesidad. V  aunque sobre 
este [larticular podríamos <lecir algo en contrario, da n >•; p'>r abandonada la idea por no encajar en estas líneas 
dedicadas exclusivam ente á Barcelona, las manifestaciones que habíamos de hacer y  que atañen solamente á Sevilla.

Uno de nuestrt)s clichés representa un aparato es¡)ecial para desinfectar la ropa de los enfermos.
Seguram ente esta m edida eficaz evita íjue en muchas ocasiones y  ]>or la índole de la enfermedad, los atacados de 

m ales infecciosos, pueden obtener su ropa una vez recobrada ia salud sin (jue, com o generalm ente viene ocurriendo,

al llegar al restablecim iento total se encuentren en la 
triste .situación de tpie su traje fué quem ado al ingre­
sar en el hospital para evitar la propagación y  conta­
gio  del mal.

Otro de nuestros chchés ¡¡resenta una sala para 
niños y  m ás que Sala podríam os llamarle, sin pecar 
<lc exajerados, un magnífico y  amplio .sahiu con ca­
pacidad para más de 40  enfermos.

X o  falta en esta dependencia un sohi detalle de 
com odidad é  higiene y  puede asegurarse (jue es ,uno 
de los m ejores <le iliclio centro.

L o s  dem ás <ieiiartamentos están montados en 
condiciones inmejorables.

N'uestra fotografía l'Ha Clínica, dá idea exacta  
de las dem ás instaladas en el hospital.

L a  I 'an n acia  y  laboratorio que se ve en nuestro

SA L A  0 £  O PER AC IO N ES

FA R M A C IA
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'  UNA C L IN IC A

tenninablu y  inoniitcma esta información.
Puede estar orgulidsa Barcelona con tan hermaso 

edificio que ha venido á  suplir la gran falta que hacía 
como Hospital y  Facultad, pues desde el año 176 2  
venia iitilizándo.sc; el que existe entre las calles del 
Hospital y  del Carm en y  en el cuál, apesar de sii 
amplitud, carecía de condiciones para dicho fin, dada 
la importancia y  movimiento de aquella capital.

Ocioso nos parece decir,' ante la magnitud tiel 
edificio descrito, que cuantos forasteros visitan la 
ciudad condal, no la abandonan sin adm irar en todos 
sus detalles artísticos y  adelantos de la arquitectura, 
aquel grandioso aposento del desvalido.

L n  motivo m ás es este ]>ara que le tcntjamos

grabado, atestigua, que está distribuída con arreglo á 
los últimos acrelantüs.

I,a  Sala  de Operaciones es magnífica; desde lo 
m ás ínfimo á lo m ás importante de la Cirugía moder­
na, encuéntrase en esta dependencia.

Me.'^as y  A paratos de operar son de gran valor.
L a  Biblioteca, á más de lo am plia, es \ aliosísim a 

|)or la ma” nífica colección de xolúm enes que sus ar­
m arios encierran.

[<a Cocina no jniede ser m ejor ni má.»; espaciosa, 
siendo las com idas abundantes y  alim enticias, condi­
m entadas co:i arre^^lo á  la condición convTilecientc 
ílel entenno á que se sumini.stra.

I.a  Ca])illa es regia, como lo revela nuestro gra­
bado, contan’.lo adem ás con otras dependencias su ­
mamente im])ortantcs, «jue omitimos por no hacer in-

COCINA  D EL  H O SP IT A L

L A S  D A M A S  V K K D K S

tancia llenaba <?1 fondo de una labor de tapicería, sin despegar los labios, ni dirigirm e apenas una mirada. V estía  con 
corta diferencia com o la viuda, traje de seda oscuro, m angas ahuecadas, ¡sañoleta de encaje negro y  una gorra blanca 
anudada por bajo ' 'e  la barba; pero todo era menos propio y  costoso; las manos aunque regordetas también eran 
menos blancas; el tipo m ás vulgar, aunque la vulgaridad estaba y a  bien evidenciada en laí- m achuchas facciones de 
la gruesa viuda de Vonis. E n  pocas palabras, no dudaba de su condición de señorita de com¡)añía, cuando la viuda 
me afirmó en mi creencia, diciéndole cuando mi negativa á cenar:

— \ o  importa, Zepyrine, es preciso no olvidar que .Mr. de M vieres es joven  y  que puede tener apetito á  la 
hora de acostarse; haced poner una colación en su cuarto.

L a  monumental Zephyrine .se levautó; era tan alta como gruesa.
V  sobre todo— dijo su señora al tiempo en que salía, —que no se olvide el pan.

; l ‘.l pan?— dijo Zephyrine con una vocecilla chillona que hacía un ccmtraste gracioso con su hum anidad.- 
¿K1 pan?- -repitió con una entonación de duda y  sorpresa m uy marcada.

— ¡L o s panes!— contestó la viuda con imperio.

Zephyrine pareció titubear im momento y  salió; ix;ro .su am a la llamó de pronto pai a hacerle esta extraña 
prevención:

— ¡ I  res panes! • - Zephyrine abrió la boca como si tratara de respimder, mas se encogi(i de hombros y  marchó
—  ¡T res pan es!--exclam é á mi vez; -¿qué apetito me suponéis, pues, -señora condesa?
— ¡Oh! no os admiréis, son niuy pequeños.

Guardó silencio un rato, durante el cual buscaba y o  en la imaginación alguna cosa que decir para rc.stable- 
cer la conversación hasta la hora en que pudiera retirarme sin paiecer descortés, cuando noté que era jiresa de cierta 
perplejidad; cogió  el cordón de la campanilla deteniéndose .sin decidirse á llamar, diciendo entre dientes:

Sin  em bargo, ¡tres pane.s!
- -K s  dem asiado, en efecto repliqué conteniemlo mi gran deseo de reir.
Me miró sorprendida, no creyendo haber hablado tan alto.
— ¿H abláis del proceso?— dijo como para hacerm e olvidar su distracción;— ¡es dem asiado, realmente, lo 

que se nos quiere exigir! .-Creéis que le ganaremos?
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B IB L IO T EC A

l ia r le  v a r ie t la d  á  e s ta  re\ is ta  en  s u s  d iv e r s o s  a su n to s  

t ie  cu ltu ra .
Com o A k c n  I r i s  bc debe ai público, á ese ])ú- 

blici) benévolo correspor.ileremos en tyclo y  por todo, 
cuyos esfuerzos cicenios finnem ente que nos prem ia­
rá con la atención que hasta aquí nos dispensa.

Nuestra enhorabuena al S r. Dorneneh y  l^stapá 
por el acierto y .peric ia  con que ha dirigido la edifica­
ción de tan valioso monumento.

(F fitografías de ARCG  IR IS  |)or F. B a lle ll.)

envidia á la industrio.sa población barcelonesa que 
cada día agigántase el elemento progresivo en todos 
sus aspectos.

X o  serán éstas las últimas páginas que tledicare- 
moH á Barcelona.

Nos proponemos ilar á conocer á nuestros lectores 
numerosos fotograbados y  descripciones exactísim as 
y  am plias de los soberbios monumentos y  edificios 
notables que componen Barcelona, lo mismo fabriles, 
que ¡¡articulares y  del l'.stado.

Del mismo modo nos ocuparem os de los de otras 
capitales españolas, con el fin de que nuestra infor­
mación gi'áfica resulte lo más interesante posible.

Para con.-ieguir lo cual estamo.s dedicándonos á 
nx)mbrar « d ivo s i' intfligentes corresponsales Ibtográ- 
ficos en todas las provincias, jnies es nuestro deseo

C A P IL L A  D EL  H O SP IT A L

F o l l e t í n - h k  A R C O  IR IS

Pero sin escuchar siquiera m is respuestas evasivas, tiró dccidiilainente del cordón, se present('¡ im criado á 
quien dijo viniera Zephyrine. K sta volvió, y  después de haberla hablado un momento al oído, pareció tranquilÍ7.arse 
y  continuó charlando consigo como una buena com adre, m uy limitada, pero benévola v  casi maternal. Me interrogc) 
acerca de mis gustos, carácter, relaciones y  pasatiem pos. M e hice más inocente <le lo que era para insj.irarle confianza 
porque me apercibí bien pronto c^ie era una de estas mujeres <lel gran mundo que han .sribidti (>asarse con una me 
<liana inteligencia, sin necesitar hallarla m ayor en los demás.

F.ra, en fin, de tanta naturalidad, que no me aburrí demasia<io con ella durante una llora que esperé sin 
m ucha impaciencia el momento de retirarme.

U n ayuda de cám ara me condujo á mi departamento, que lo componían tres herm osas y  vastas piezas, 
am uebladas lujosamente al estilo de la época de L u ís  X \ ’ .

Mi criado, á quien mi buena m adre había aleccionado á fin de ijue pareciese tan instruido de su deber como 
los de ¡as grandes casas, esperaba en la alcoba para tener el honor de desnudarme.

— M uy bien, querido Bautista- le dije en cuanto quedam os solos:- pero puedes ir á dormir, r>orque me 
desnudaré y  acosrajé y o  mismo com o lie hecho toda rai vida.

Bautista, deseándom e buenas noches, se retiró. N o eran más que las diez y  no tenía sueño tan pronto Me 
disponía á  exam inar los muebles y  los cuadros de! salón, cuamlo la casualidad condujo mi vista al ambigú que me 
habían dispuesto en la alcoba, cerca de la chim enea apareciendo en prim er lugar los tres panes en m isteriosi simetría

Tenían  buen tamaño y  estaban colocados en el centro de una m esiia de laca, .sobre Lina boni;a bandeja de 
porcelana antigua, con un lindo salero de plata en medio y  tres servilletas adam ascadas alrededor

-  ¡g u é  diablos significará la colocación de esta bandeja! -m e pregunté ;)• por qué el pan, ese accesorio 
vu lgai de m. colación, ha atormentado tanto á mi anciana huéspeda? ;,.o r qué tres panes tan expresam ente recomen­
dados? ¡y  por qué no cuatro? ;por qué no diez, si se me toma por un ogro? Y  en resümrn, hé ahí un abundante ambigú 
y  unos frascos de vino cuyos rótulos prometen mucho: ;pero por qué razón también tres garrafas de aguar Esto tne 
parece misterioso y  raro.

¿Creerá tal vez la vieja y  buena condesa que traigo dos convidados en mi maleta?
M editaba sobre este enigm a cuando oí llam ar á la puerta de la antecámara
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A . 3 - K , I O T J L T U E ? . - A .

Ksi'L Ks de¡ trigo, la vid es el vegeta! que en Kspaña ofrece el m ayor ínteres al labrador, que ¡a cul­
tiva y a  desde la m ás remota antigüedad cun el mejor éxito. K1 mismo Kenelón, que en sus bellas 
ficciones d elT elém aco  es como Hom ero fiel historiador, no tiene reparo en decir que ninguna 
tierra produce racimo.s más deliciosos. Sin  em bargo, fuera de algunas [)rovincias del Mediodía, 

los vinos en general no son tan exquisitos como debieran, siendo tan despreciables en algunos parajes, que ni de 
balde los quieren en el comercio: no siendo otra la causa que la ignorancia del cultivo de tan precio.'ío arbusto y  del 
arte de la vinificación.

A p esar de la docilidad con que la vid responde á los afanes del labrador, no m ejorará sus frutos, ni mucho 
menos sus vinos, sin un conocimiento cieiUífico de la naturaleza de la planta, del clim a, localidad, terreno, exposí- 
sión, labores, modo y  tiempo de aplicarlas y  todas las dem ás circunstancias que pueden influir en la bcmdad de su 
producto, siendo particularmente la operación de la poda lo que debe llamar la atención del cultivador, porque diri­
gida con acierto y  marcando la altura corrc.spondiente á  cada vid, perfeccionará la madurez de sus frutos y  la calidad 
de ,sus jugos, punto del m ayor interés, pero dificil de aclarar. T od avía se sigue prestando un ridículo homenaje al 
influjo de la luna para practicar dicha operación, sin conocer el momento más favorable de verificarla, que la misma 
planta indica, y  es cuando empieza á entrar en savia, o bien sea al primer movimiento de sus líquidos: regia general 
[Tara todos los países. V ariará  el tiempo según los climas; pero cuando la ¡)lanta principie la formación y  engrandeci­
miento de sus yem as, entonces se  debe practicar. S i se hace antes, la iiatinaleza no puede atender á la cicatrización 
de las heridas, y  expone al vegetal á perecer; si se practica m ás tarde .sobrevienen flujos de los ju go s y  hasta la de.s-
organización del vegetal.

L a  operación de la poda se funda en algunos principios que el labrador tendrá presente. K 1 ju g o  nutritivo 
sube desde las rafees á las ramas lo más verticahnente posible, acumulándose en los brazos rectos con detrimentos de 
los otros. L a s  ram as á las que afluyen abundante savia,.producen m ucha madera y  poco fruto; y  aquellas á  las que no 
acude tanto jugo , dan m ás fruto y  menos madera. T od a  ram a vie ja  nó da yem a sino obligada por la poda. ? o r  esta 
operación distribuye el agricultor la .savia con justo equilibrio, evitando que salgan ramas tragonas, que agolpadas en 
gran número en el tronco de la vid, presentarían una vegetación m uy lozana, pero con poco producto. .U na vid aban­
donada á .sí misma daría pocos racim os y  malos, y p o d a d a  llega la planta á florecer mejor y  sucesivam ente, com o le 
sucede á la vid de Lschia, que da frutos tres veces al año. S e  practicará esta operación en día sereno y  tiempo .seco 
con los cortes oblicuos, excusando las grandes cuchilladas y  las inútiles por chicas que sean, cubriéndolas s isó n  
grandes con los ungüentos de Forshit, para .su.straer las heridas del contacto del aire y  favorecer su cicatrización.

I-.xaminando ios varios métodos de podar la vid más usados en España, no se hallan observaciones suficien­
tes para preferir alguno de ellos. L a  poda en redondo tiene la de.sventaja d e q u e  ios sarm ientos salen rectí)s y  casi 
verticales, elevándose dem asiado y  (¡uedan expuestos á los em bates del viento, y  los frutos distantes de la acción de 
los rayos caloríficos no maduran con perfección. L a  poda de va.sa (> rastra es vencida por su propio pe.so; se  encorva 
}• arrastra por el suelo, atrae todo el ju go  nutritivo y  los racim os caen desprendidos antes de madurar. Perturbado el 
equilibrio de los líquidos y  estancados en lo.s tejidos, vienen ulceraciones que acaban con la planta y  si no una vejez 
anticipada la inutiliza. Otros métodos h ay m ás ó menos perfectos, seguidos indistintamente sin acom odarlos á deter 
minaíl as circunstancias.

T odos los inteligentes debían fijar la atención en esta materia, que estudiada daría los resultados m ás útiles. 
A p esar de lo e,spinoso y  difícil que es este asunto, según la tloctrina de A ndrés Tonín, de.scribiré los m étodos má-s 
adaptables á todas las circun.stancias, siguiendo á la vid desde el prim er momento de su plantación. A l tiem po de su 
plantío, bien sea de aco<io, de e.staca ó de vid enraizada, .se rebaja en el acto, dejando sólo dos yem as,

A l  año de su plantación no ,se poda con el fln de asegurar su completo arraigo y  el m ayor desarrollo. A l 
segundo año se practicará la poda m uy corta encima de la yem a m ás próxim a á la tierra, suprim iendo al mismo 
t'ienip<j todos los .sarmientos.

Segunda poda. D ebe ser un poco menos corta que la anterior; se opera sobre la primera, segunda y  tercera 
>’ema, según la fuerza del vegetal. T od as las dem ás yem as se raspan, y  después de los brotes que hayan resultado, 
es la época cuamlo se aplican tutores ó rodrigones, siendo daño.sa la operación del despam panado.
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T ercera poda. S e  practica sobre las ijriinera.s, segundas y  terceras yem as ¡le los brotes (jue resultaron de 
las  dei año precedente, teniendo ])or objeto formar la cabeza de la vid ó ramas madres.

lis ta s  pueden varia ren  número, i>ero nunca pasarán de cinco.
Cuarta poda. S e  hace en los sarm ientos del último crecimiento; se quitan todas las yem as menos la primera 

y  se suprimen cuantos retallos saldan de las' raíces.
Ouinta poda. Form ación completa de la cabeza i k  la vid. L a  oi¡eración de despam panar viene bien en 

algunos clim as para apresurar y  mejorar la maduración de la uva; pero sólo se aplicará á los pie.s vij'oroso.s y  nuiy 
inmediatos á  otros.

A l llegar la vid al sexto año de su (¡lantación y quinto de su poda, se debe hallar con tenias las partes que 
!a ban de constituir.

L a s  podas siguientes son modificaciones de las anteriores y  resultado necesario de los diversos climaS’ 
terrenos, especies de vid. .edad, exposición y  variaciones atm osféricas, ¡lor lo que dividirem os todas las ¡«idas en 
bajas, m edianas y  altas,

L a  teoría de! prim er método consi.ste en mantener las capas m uy bajas, para que los racim os próxim os á  
la lierra, hallándose en una capa de aire más caliente, maduren m ejor y  su ju go  adquiera cualidades más espirituosas.. 
Para llenar este objeta, se eligen especies prontas de sarmientos de poca extensión, racim os i)equeños y  sus granos 
poco a¡)retados. S e  plantarán las cc|>as á las distancias calculadas en el crecimiento anual de 1i > k  sarmientos. Cada 
ce])a tendrá lo más cinco ramas, y  en cada una de éstas tres ó cuatro sarmientos, según la edad, v igor y  circunstan­
cias de la localidad. V id es rastreras. L a  cepa, apenas sale de la tien a. echa los sarmientos, arrastrándose por el suelo. 
Convienen en las faldas de los montes y  colinas pendicntc.s.

L a  p<xla en que si)lo salen .sarmientos de las ramas m adres á la altura de uno ó tres pies y  se encorvan 
hacia i:i tierra, formando una cubierta bemisferica, bajo  la cual los racim os son garantidos de Kw rayos de un sol 
ardiente que secaría los frutos, se prefiere en los clim as cálidos.

L a  poda que tiene por objeto reiinir .sarmientos de cuatro cejias vecinas por su extrem idad superior, en 
forma de pirám ide cuadrangular, se em plean para excusar escalas en donde son precisas para tener las vides eleva- 
jias. Medio que se  em plea en los países en que se  nece.siia todo el calor de un sol, naturalmente débil, pero que refle­
jando en la tierra sus rayos hieren éstos con m ás actividad toda la superficie del tronco de la vid.

S e  pueden podar las vides colocando los sarm ientos alrededor de las cepas sostenidos por tutores en forma 
de ficldos; tienen la ventaja de que los frutos gocen de las influencias del aire, de la luz y  del calor del clima.

L a  poda en figura de cono e s  la reunión de muchas cepas colocadas circularmente cada una con su tutor- 
Conviene en los collados escarpados para aprovechar las pequeñas porciones de tierra cultivable que se halla espar' 
cida entre las rocas desnudas. A p licab le  exclusivam ente este método en los países meridionales para que los racim os 
no sean abrasados por los rayos directos del sol, cuya reverberaci(>n es m uy enérgica en los terrenos áridos y  blan­
cos. L o s  vinos que dan estas vides son m uy generosos y  se  con.servan largo tiempo.

H ay también podas en que las vides están sostenidas por escalas, arcos y  lineas de árboles que forman un 

espectáculo gracioso.
L a  e.xperiencia nos ha manifestado que si se deja de podar una vifia, brotan numerosos y  largos .sarmientos, 

sus frutos son pocos y  la m ayor parte abortan; los que quedan son pequeños y  maduran difícilmente y  en los años 
sucesivos pierde sus ram as madres. L a s  varas delicadas mueren y  las que no, caminan al estado salvaje, sobreviviendo 
sólo las nísticas. Cuando el pie de una viña es m uy viejo, ocupa mucho lugar, sus racim os son m ás peqiu'ños y  el 
número de yem as se disminuye; entonces se podan m uy cortas las ram as que han de ser reservadas. A lgunos años 
después, se recortan las raraas madres, á los tres las secundarias y  si se nota la influencia de la veje?, hasta la cepa á 
raiz de tierra. Por este medio se pueden conservar las cepas por mucho tiempo y esto es tanto más importante 
cuanto en general las vides v ie jas producen m ejor vino. L a  operación de arrancar las hojas que sombrean los racimo 
c impiden su maduración, se pracdca al ñn del e.stío cuando los granos ile la uva tienen su gro.sor y  principian á to­
m ar color. Tam bién  se limpian las raíces su¡x;rficiales, quitándoles todo lo malo ó torcido para que las otras profundi­
cen, lo que .se hace del tercero al noveno año. Si la viña se llena de sarmientos delgados y  de puco fruto, se quitan por 

E nero  y  Febrero, con lo que se rejuvenece.
Un año de superabundantes frutos es seguido por otro de esterilidad, lo que so m anifiesta m ás sobi'e unas 

e.species que sobre otras. L a  razón, es sin duda, que los frutos consumen m ayor actividad de savia y , bajando menos 
á las raíces, é.stas no crecen ni h ay  suficiente nutrición para les gérm enes del año siguiente.

S e  previene este accidente aum entando las labores, colocando abonos al pie de la vid y  podando más corto 
que en los aíío.s anteriore.s.

Otra de las operaciones importantes, es el arrancar la epiderm is del tronco de las vides, porque sirven de 
guarida á una multitud de in.sectos que, resguardados del frío del invierno, se avivan á la prim avera y  devoran los 

tiernos brotes, con grave perjuicio del producto de la vid.
S i este precioso vegetal ocupa el segundo orden en la escala de la riqueza agrícola, ya  es tiempo que 

lo s propietarios se in.struyan en la física vegetal y  no se desdeñen p<merse al frente de los trabajos rurales, introduz­
can sanas prácticas, enmienden las defectuosas y  desechen las absurdas.

Jo S K  E c U KG AKAY
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NUESTROS CONCURSOS
C o n c u r s o  j ^ o t o g r d f i c o

C oncederem os d iferen tes prem ios c lasificad o s en !a  fo rm a sigu ien te :

PRIMER GRU PO  
S O ,  F *  E  S  E  T "  S  ,  5 0

A l mejor grupo de tres fotografías tamaño i8  X  --t) libertad de asunto. Son condi­
ciones indispensables:

I " Que las fotogratlas sean completamente inéditas, ejecutadas expresam ente para 
este CONXURSO, sienflo preferidas las de actualidad.

2.̂ ' Que cada fotografía venga acom pañada de su respectivo Boletín, sin cuyo requisito 
cjuedarán fuera de C o n c u r . s o .

3 Qufí en sobre ceirad o y  certiticado con un lema, deben remitir las pruebas los seño­
res Concursantes, dirigidos al Sr. D irector de esta Revista.

4.'* K 1 plazo de admisión íinará el 28 de F ebrero  de 19'^y a las doce de la noche 
apareciendo en nuestro número del 10  de Marzo una relación con el lema de las totografías 
presentadas.

En  el número del 20 de dicho mes designaremos los numbres de los señores que han 
de com poner el Jurado.

5.“ Con sujeción de las condiciones establecidas, podrán con cu rrirá  e.ste C o n c u r s o  to­
dos los señores Profesionales y  Aficionados que lo deseen.

6.  ̂ Kn el número del 3 0  de IMarzo próxim o daremos á conocer el resultado del C o n c i ’ R s o  

y  el nombre ó nombres de los favorecidos.

SEG U N D O  G RU PO
E  S  E  T  A  S  ,  2 5

grupo.

2  5  ,

.\1 mejor grupo de’ tres fotografías tamaño 13  X
Para el segundo grupo <¡uedan establecidas las mi.smas bases y  condiciones del primer

T E R C E R  G RU PO  
1 5 ,  P » E S E T A S ,  1 5

A l mejor grupo de tres fotografías tamaño 9 X  quedando estipulada.s las mismas 
condiciones que paia los premios anteriores.

C U A R T O  GRUPO  
i  o  ,  E  S  E  T  A .  S  ,  1 0

A l mejor grupo de tres fotografías tamaño 6 “,'2 X  9> sujeción de las bases estipula­
das para los premios anteriores.

C o n c u r s o  j ^ o i o g r á f l c o  d e  ” j ^ r c o  J r ¡ s „

D ..............................................   (jue vive en...........................................
.provincia d e ............................  calle  uúni......... presen ta
u n  grupo  de 3  fo togra  fa s  ta m a ñ o ...............................p a ra  op tar a l p rem io  d e l ..........................g f ^ p o
de dicho Concurso.

................................................................ d e ..................................................... d e  JQOÓ.
{ f 'ir in r i. )

Grupo. L e m a .......
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A R C O  I H I S

Modelo de cinturón de cuero para Señora.

Modelo de cinturón de cuero para Señora.

; 0  0  @ ® ®o

Alodelo de cinturón de cuero para Señora.
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I NI  O  " T  I  O  I  A  S

H a sido nombrado gentil hombro de cám ara de S . M. el R e y  I). A lfonso X III, el distinguido aristócrata 
1). Miguel de los Santos \tendaro.

Kn la espléndida m orada de los Sres. Guajardo, ha tenido lugar la boda de la encantadora señorita M ada 
del Carm en (luajardo Fajard o  y  de Estrada, herm ana del Sr. M arqués de la Reunión de N ueva España, con el hijo 
de los M arqueses de Lorenzana D . Jo sé  Jaraquem ada y  Quiñones de León.

Apadrinaron á los desposados, la  Sra. M arquesa de Lorenzana y  el S r. M arqués de la Reunión, y  testigos 
por parte del novio, los Sres. M arqués de Riocabado, D . Manuel Pérez de Guzm án. D . Juan  de D ios V argas Zúñiga 
y  D . Pedro González de Castejón, y  por parte de la novia los Sres. D . Lu ís y  D . Antonio G uajardo Fajard o  y  Torre.s, 
I). Antonio de León  y  Estrad a y  el Conde de Ibarra.

Term inada la Misa pasaron los concurrentes al comedor, donde fueron obsequiados espléndidamente.
A sistieron, á m ás de los señores de la casa y  los y a  citados com ó padrinos y  testigos, el S r. M arqués de L o . 

renzana é hijas, Sra. de González de Castejón, de León y  Estrada (D. A ,), de Solís é hija, de Dio.sdado (D. J.), M arque­
sa de las T orres é hijas. Condesa de Ibarra. D,^ Juana A rias  de Saavedra, viuda de A lbarracín é hijas, D.» Soledad y  
D. Cristóbal Guajardo, Sra. de V argas Zúñiga, Sra. D.^ A m paro Sánchez A rjona, Srta. A m paro  Losada, Srta. de 
B ago  y  Quintanilla, R d o. P. F ra y  Cipriano Alzuru, D . A nselm o Jim énez, párroco de San M iguel, de esta ciudad, 
Sres. Puines, B ago , Cares, Coronel y  otros que sentim os no recordar.

L o s  recien casados, á los que deseam os mucha y  duradera felicidad en su nuevo estado, .salieron de via je, 
.siendo despedidos por numerosas personas.

I

H a sido nombrado redactor fotográfico en esta ciudad de A r co  Ií<is, nuestro antiguo y  estimado am igo el 
inteligente fotógrafo D. Ism ael Pérez Giráldez.

£ /  C o / 7 C ¿ / r s o  d e  D r í s * ^

A  petición de muchos señores concursantes y  en nuestro buen deseo de com placerles se prorroga el plazo 
de admi.sión de fotografías ha.sta el 28  de Febrero próxim o á  las 1 2  de la noche.

E n  el número correspondiente al 10  de Mar>:o publicarem os los lem as de las fotografías recibidas y  en 
el número del 20  de dicho m es el nombre de los señores que componen el Jurado.

S e  declara pues libre este concurso al cual pueden remidrse las fotografías con libertad de asunto.
E l 30 de Marzo publicarem os el nombre de los favorecidos y  fotografías premiadas.

A O  V E I R - T E I M O I  A S

E sta  r e v is ta  ad m ite  c o r r e s p o n s a le s  a r tís t ic o s  y a d m in istra tiv o s  en  to d a s  la s  cap ita ­
le s  d el m undo. 

P íd a n se  c o n d ic io n e s  á  la D irecc ión , en v ian d o  p ru eb as fo tográ ficas  é  in fo rm es d e  
g aran tía . 

G ra n d es c o n c u r so s  con  v a lio so s  p rem ios.

Cuantas personas deseen que las conte.stemos particularmente, deberán remitirnos el correspondiente sello 
de franqueo.

T od a la correspondencia al Director de la Revista,

Para anuncios y  reclam os pídanse tarifas de preciosa  esta Adm inistración.

EsCHbiecimienco Tipogr«Jk*o d€ BsR.VAKfü y C * Sdad. en Cía,, Cerrajería LW y Sevilla
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FA B R IC A C IÓ N
DE  T O D A  C L A S E  DE

en blanco y  cromolitografiados

PARA ACEITES, 
ACEITUNAS, FRUTO

Y

ESCABECHES

La mejor
casa de España

para confeccionar
Carteles, Anuncios, Artículos 

de propaganda y  todo lo con­
cerniente al ramo de dicha Industria.

PLAZA
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* a ís i@ a s

Gran Café, Pastelería y Confitería
Elaboración esmerada de pastas 

y dulces finos. 
Especialidad para regalos con magnífi­

cos y lujosos estuches.

SE SIRVE CON PRONTI­
TUD TODO LO CONCER­

NIENTE A L RAMO 
DE

PASTELERÍA 
Y  CONFITERÍA

Esta casa es la 
que sirve en Sevilla e 

mejor café y licores de 
as más reputadas marcas.

Y  TOSTADAS

J U E G O S  D E  D A M A

SALONES DE BILLAR

Y  AJEDREZ

S ie rp es, 2 ^ y  Velá^que^ f 5  y  7
S E V IL L A
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